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RECEPCJO~ES Y DJSTJ~CTONES -;: i 

Recepción pública de los académicos ingenieros Mauricio Durrieu y 
Agustín Mercau, y doctores Franco Pastore y Pedro T. Vignau, el 
14 de septiembre de 1926. 

Se veri ticó, como de costumbre, en el aula mayor de la Facultad de 
Ciencias exactas, físicas y natura le:", adornada para la circnustancia. 
Asistieron el ~:>eñor Mi11istro lle Itelnciones Exteriores, doctor y aca· 
démico .Ángel Gallan1o; el Presidente de la Academia, doctor El1nardo 
L. Ilolmbcrg; los acndérni<:os B. llenero Dnclonx, Itamón (}. Loyarte, 
Nicol{Ls BeRio :Moreno, Junn F. Snrlty, Martín Doello-Jurado, Claro 
U. Dassen, Cristóbal M. Hicken y Horacio Damianoviclt, así como 
numeroso profe::;ores y miembros del personal docente de ln Facultad 
y alumnos de la misma. Ocupaban los sitios de ltonor el doctor Ga· 
llardo; el preside11te, doctor IIolmberg; el secretario, doctor Darniano­
vicb, y los nuevos académicos. El P1·e:sideute de la Nación remitió nna 
carta, con firma autógrafa, excnsándose por no poder asistir a causa 
de haber contraído compromi , os con anterioridad. Se recibieron tam· 
bién comunicaciones: del seilor l\Iinistro de Justicia e Instrucción 
Pública, doctor Sagarna: del ::;eñor Rector de la Universidad, doctor 
Iticardo Rojas, y de los decanos de las facultades : de Ciencias Eco· 
nómicas; de Ciencias Exnctas, Físicas y Xatnrnles; de Ciencias 'Mé· 
dicas; de Derecho y Ciencias Sociales; de Química I-ndustrial y 
ngrícola üe la Universidad !le! Litoral; del rector de la Univer~;;idad 
del Lito~al; y de la Facultad de Ciencias Físico-matemMicas de La 
Plata, quienes excu 'aban su inasistencia en razón de impedimentos 
varios . 

.A las 18,30, el presidente, doctor llomlberg, declaró abierta la se· 
sión, y se refirió a la importancia de la ceremonia, ltacienüo la pre· 
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sentación de ~~ada uno tle los nncvos miembros, reseiiamlo su lrtbor 
ü1 vestiga!lora y su eficiente actuación en las ciencias de su re, pe -ti va 
especialidad. 

'fomú luego la palabra el nneYo académico, ingeniero l\Ianricio Du­
rrieu, e l1izo nna extensa síntesis de su trabajo ele incorpomción ti tu· 
lado Estudio experimental y tcó1·ico de las propier7rLdes de los materiales 
que componen las mezclas y dr estas nú11mas, trabajo minucioso qu<' 
contit•ne unos 35 cnadros y lO geáficos complejos. Manifestó que la s 
cuantiosas i.nvestigaeioncs, a:'\í co1uo los ensayos de teorías hasta el 
presente realizados, no habínn logra1lo dar unidad ni firmeza a la téc­
nica ele los mrtteriales cementados, y que este etitado de eosas debía 
impntan;e, principalmente, a la dificultad de acertar con una manera 
propia tle referir la:-~ propiedades 1le los amasijos a las relacione:-; de 
volumen fle sus componenLes. 

En procnra de un nue\'O y múl:l perfecto cam ino: babia et expo­
nente comenzado por estudiar experimentalmente las leyes tle la nl· 

riación (le vol u m en <le los materia les en poi vo con el iBtiu tos contenidos 
de agua y apretamientos. l\fedümte ding1'amas, exl1i1Jió y explicó los 
resultados de eRtos experimentos e bizo ver la manera de extenderlosr 
para cacla material, desfle el eBtado ele sec¡ueda•l ba::;ta el de dilución 
intinita. A parte ele! pl'OvccliO qne el coJIOI~imiento amplio del fenó­
meno y de sn pari•lad represeuta en todos los materiales cementoBos y 
auxiliares, obsen·ó qne, de cada ensayo, podía dcduuirse un utilísimo 
f"aclor p<tra la especulación teórica: el YOlumen real por uni<lad de 
volumen aparente, tant.o para materiale::¡ sueltos como para los apre­
tados. 

A continnaeión, habló fle sus investigaciones sobre las variaciones 
!le volumen de las mezclas de materiales pnh·ernlentos ,' PCoR, mani­
feBtan!lo fiUC la:; experieacias denotaban la existencia dt•nua ley pant 
aquellas variaciones, como lo comprobauan los diagramas re:-~pectivos 
que presentó, y que eonRtitnían repreBentacioneB :según un sistema 
c¡ne hahía idea1lo para el caRo. 

Entrauüo a la Begun!la pMte •le su trabajo, hizo el exponente re­
ferencia a sus ensayos de mewlas practicadas, tanto con materiales 
cementosos en polvo como con pasta üc cal, y demostró, en un dia­
grama, ht correlación de \"arios elementos eRenciales en las propiefla­
(]es 111' esos morteros. 

Por último. el ingeniero Durrieu se refirió a la teodn qnc podía 
planü•arse como consecuencia de sn estnclio, hacien!lo presente que. 
xi cabía <l<trla por completa deRrle el pnntu (le Yisbt de ta.· modifica-
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ciones de volumen <le los morteros, aún lmuía menester de perfeccio­
narla pnHtnalizanüo las relaciones innegables existentes entre lm; 
varia.ciones ele volumen de las mezclas y la solidez y la resisteJtcia de 
las misnuts <lespnél':l Uf' fmgmHlas. 

Acto continuo, el ingeniero .Agnstíu l\Iercau disertó sobre un Nuera 
tipo de presa móril automútica lle sn invención, como una contriuución 
a la, ol ucióu de algunos importantes problemas de hiclránl ica práctica 
vinculados con la regulación 1le di<] ne::; de embalse y de grandes ca­
nales, y con la deri"Vación de cnrt'os de agua mediante estructuras 
IIIOYibles. 

Con respecto al primer punto, seiíaló la tendencia moderna hacia 
la regulación de los embalses por estructuras moyilJle. y automáti­
c·a en suh."titnción de la regulaciónl)Or Yerte<lero libre y, después d€' 
referirse a la nplicaciónnquella elnse de estructnra. ha tenido en al· 
gnno. cliques modernos, preci:só la que pmlieran tener en el caso del 
dique San Roque en la provincia <le Córcloba. 

Después de un breYe análiRi .· de las contliciones que e as estructu­
ra:;; dPben satisfacer, pasó a describir la presa de su invención, lta· 
eienclo Ycr cómo ella las R-atisfaeP, especialmente con relación a la más 
f'nn<lamental tle esas condiciones, o sea la <le absoluta seguridad del 
funcionamiento automát,ico o voluntario <le la estrnctnra. 

Hizo ,·er cómo este resultado pnelle obtenerse mefliante la dispo­
sición adoptada al efecto en la presa de su in \'ención, disposición que 
consiste, esencialmente, en adosar a una compuerta, plana o cilíndrica, 
parcialmente contrapesada por los procedimientos usuales, dos com­
partimentos: nno hacia la cara anterior y otro hacia la cara posterior 
de la misma; compartimentos que comunican entre sí por un amplio 
orificio practicado en la cl1apa de la compuerta que los separa, y a los 
cuales pnede penetrar el agua por un orificio practicado en la ba e 
tlel primet' compartimento. Provocando la sali<la del líquido contenido 
en estos compartimentos ya sea por nna >álvnla manejable a 1nano, 
dispuesta en la parte inferior del compartimento posterior, o por un 
sifón dispuesto en este mi mo compartimento, de modo que .·e cebe 
cuando el agua haya adquirido un ni\·el determinado, que puede ser 
elui,·elmúx:imo de retención, Jos compartimentos pueden vaciarse a 
Yoluntad o antomáticamente; pero, en ambos casos, el primero de el1os 
que<la ·ometido a un empuje de ahajo arriba determinado por su pro­
pio desplazamiento, empuje qne, unido a la acción de los contrapesos: 
üctermina la apertura de la compuerta, y como la magnitn<l tlel mism() 
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pueele ·er tan granel<:> como ~Se quiera, desde qno clcpendc 1le la capa­
cidad qno se asigna al eomp<ntimento anterior rle la compnert.a, se 
eompren<le fúcilmentt~ qno pnetln así obtenerse con toda !:iegmidad su 
apertnnt, cualquiera que ~wnn las resü;teneias anormales que pnetlan 
oponerse a la misma. 

Y como ese empuje ·e regula por sí solo, en relación a la magnittHl 
ele las resistencias que se opongan a la apPrtura, y desall<ll'e<'e cuando 
1'1 emn partimeuto sale fuera del 1íq ttido, n'snlta f!UO la compuerta 
opera por sí münna la reg;nla<"ión de sn moYimiento, I:'Yitando un::~ 

hrnsca aeelt>ración del mismo y aqut>lla que pudit•t·a producirse por 
la acc:ión ele! contrapeso o por la \'ariaeiólt clel momt•nto del centro ele 
gTaV<"tln<l: en el caso de com¡nl<' rtas cutTas. pueele Ber f{Jcillllente cou­
trarrcsta•la , como se iuelica l'n los planos acompafía<lo:-:. IJaC'ienclo \'a­
riar el momento del contrapeso con relación al eje de la polea c¡ue lo 
ROporta, a favor de una clispo~ieión adecuada en la rannra de la misma 
o pm· cnalqnier otro medio análogo . 

El funcionamiento pnelle. pnes, obtenerse así fúcilmeute y con ab­
:-;olnta ,;eg;nri<lad, ya Rea a \·olnnta!l o automáticanwnte. 

En el primer caso, la rf'g-nlación del embalse puede operarse me· 
diante el manejo de nna Himple Yúlvnla, y pnede a¡.;í provocar::;e la 
descarg-a del mismo antes ele la. llcga!la de una avenida, o durante la 
misma en la, mediüa que He c¡niera. 

Bn el segundo caRo, el fnneionnmiento automático pr<wee, de una 
111anera absolutamente Rcgnra, la posibilida<llle r1ue, por un <leRcnido 
<le! personal de servicio, el ni ,.el el el agna en el embalse pueda sobre­
pasar el máximo que se haya e tableciclo. 

Se ve además qne, bajo esa condiciones, resulta posible ntili~ar 
íntegramente, sin peligro para la estabilidad de las obras, la capacidad 
máxima del embal e det rminado por la altura y resi ·tcncia del muro 
<le contención. 

El ingeniero ~!crean señaló, a continnacíóu, la aplicación que ese 
mi mo tipo de compnertas puede tener, rmra la reg·ulación ele! nivel 
del agua, en el caso de l;l'aJHles canales; y con e:te motivo, ,, e refirió 
al caso del gran canal colector r¡ne forma parte del plan ele obras que 
h~1 pl'opuesto para el desagiie de la zona inuuclable <le la provincia de 
Bneno ' Aires, canal que, por su inmensa longitncl, de más ele 400 ki­
lómetros, y por su gran caudal !le nuios milef> lle metros cúbicos por 
segundo, hace iudispt>nsables di!';positivos que pren~an, contra toda 
eventualidad, que ellll\'el de las aguas uo puecla, aun en las más re­
motas contingencia·, so!Jrepasar la altura de sus terraplenes. 

-· 
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Finalmente. el cliscttante <!estacó también la aplicación c¡ue pudie· 
ra tener el tipo tle compnerta c¡ue l1l'OJlOUl', en la constmcción de pre­
sas móviles üestinada::; a la clerinwión de c·ursos <le agua con fines 
industriales o agrícola ·, C' pecialmente en el caso en c¡ne aquéllos con­
duzc.m al.Hmt1autes materiales de ana ·tre. 

Tocó luego el turno al doctor Franco Pa. tore, quien pre::;entó un 
trabajo titulado Oonocimicnlo8 sobre ln composición !1 orogenia c1el1JW­

ci::o cristalino central de lct ..tlrgenliua. Ha ·iendo nn breve re::;umen 
delmi::;mo, seí1aló los p1·incipale · resultados <le sus estudio. en nne¡.,­
tras Hierras del int ·rior, que forman la unidad g-eológica llamada << sie­
rras pampeanas >> . Después ele indicar sn coJmtnit1ad de compo. ición 
y estructura, mostranclo qne sus cnerpos repre;.;eutan restos de un 
viejo macizo cristalino, ya reducido a planicie, que fueron dislocados 
ha ta formar une t-os relien s, merced a laR graudes fractura produ­
cidas por los mo.-i mi en tos terciarios. caracterizó rúpidamente la com­
posición originaria del rmti<ruo macizo moutaíioso y us g-randio. os 

·procesos formadores q ne son el metamorfismo regional y el plega­
miento, cuya acción conjunta con titure el correspondiente ciclo geo­
lógico orogé11ico. La serie ::;edimentaria proterozoi ·a e infra paleozoica 
produjo las roea.' metamórficas e. qnistosas que son, eseneiallllcntP, 
el gneü;, lüs caliza¡,; y las anfilJOlitas. El inten ·o plegamiento fué acom­
paí1ado, como p;t· neralmcnte .-e ob ·ernt, por snce¡;;inL' penetraeioncs 
de rocas eruptivas, cuyos peqneiios cnerpu. intrnsivos atloran al10m 
intercalados '11 el gneiR. 

Por estudio ' mús detnlla<lo ·, c¡ue hizo en lo último · aíio · en la sic­
na de Córdoba, reconoció un intimo parcnte:>co eu la serie de rocas 
intrnsivas, la cuaJe representan un<\ geadual rliferenciación magmú­
tica, cuyos primeros productos fueron bastante básico y, lo siguien­
te , cada yez m á ácidos y ricos en cuarzo. 

l<"; n nnión cou e::;ta snce ·ión cronológica generalmente confirmada 
por las relaciones geológicas, seiín.ló la e:xisteucia, en las viejas intrn­
.·ione.·, de ve::;tigios gea<lualmcntc menos marcados del metamorfismo 
y de las accione.· din:ími(·ar:; que ufrieron después de su penetración; 
e hizo observat· que !m; últimas emisiones eruptivas no están <lef'or­
madas porque se alojaron en el macizo cuando ya su orogenia había 
tenninado. Eutonces tnvo lugar, por fin, la a:ceusicín de las grandes 
ma¡,;as tle geanito ro;.;ado y sus prolongacione ' aplítica:. 

Con el largo trauscurso del tiempo, la intensa tlenudación de la, 
monlnüa llegó a hacer aflorar el granito l1acia el final del Paleozoico, 
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puesto que sobre él se deposilaron las arcosas y areniscas del Paganzo 
inferior con plantas fósile~ del período Pérmico. El conjunto de rela­
eioncs geológicas le hace consitlerar muy verisimil qne, la formación 
tlcl gran macizo central correspomla al ciclo orogénico, llamado cale­
(]ónico, cuyo apogeo ltal.n·ía tenido lnga.r por el fina l del Silúrico; de 
motlo CJ.Lle In edad (]el gmnitoJ qne representa la e:lansnra de dicha 
a e ti vithlll geológica, sería tlen)ni ca . 

Finalmente, el doctor Ped1·o '.1'. Vignan, cnyo trauajo se refiere a 
f-as arenas ferruginosas de ·xecocheaJ leyó la siguiente introducción : 

Excelentí ·imo eiior :'.Iiui ·tro, 
Señores: 

No hemos <le ocnltar a nsteücs la profunda emoción cxpt•l'imeutada al iu­
corporarnos a la Houoral,Jt- Academia \le Ciencias Exaf'tas, Fí;dcas y X:ün­
mles, to¡b ,-ez qne, \fllornndo la rc~pon!'abilitlad qnc trae npa_rejatlo tan 
grande honor, y uo obstnnte poner a contribución toda la btu:•nrt \'Oinnlad y 

b energía a nnestro alcance, llmlamo;;. ~:on solmulos fundamento . de que 
nne;;tras aptitudes pne!lan ¡;ati:::.f;tcer las m;peranzns de qnienc. con . n Yoto, 
q ne tanto agradecemos, nos t·onsagra ron miem uros de ella. 

Ltt de1licadún constantl' _y entnsinsta, durante treinta aüoH, al e:,;tndio de 
la qnímica, no basta para qnc nno ><e consillere acn·t•tlor lL l:t llunroRa di~­
tinción di.;pcusad;t y, no tanto por mode,;tia, cuanto obedeci\•ndo n l!ll ver­
<lsúero sen ti miento de j tt~lil'in, conespondc así reconocerlo ell este caso . 

Cúmpleno:;, como primer acto al i11gresar a e><ta benemérita ~- ·ectll:1r 
co1·poradón científica, inclinamos con respetuosa eyocacitin auto la memoria, 
Yencrable de aquellos que o ·ttpn,ron . u· sitiales con :;iugnhtr talento y ejem­
plar laboriosidad, ele t1nienes IJenhtra enh·e nosotros su recnerdo, por el 
l'ariño que snpieron infundir con sns enseñanzas ;.- por las obras científicas 
qne realizamn, para satisftlC!'ión y pro,·echo de las generaciom•: que le,; su­
cedieran. Debemos, tnlllhién, iniciar nne-.tra labor con la lllá:; clocnentc 
maní fe:>tación de nuestro re1·ouoci m ientn y gratitud n lo:; m;wst l'OS IJ ne no,; 
formaron, y que tenemo~ toda da la dieha de consernn- entre no:otroi\ 1 repre­
;;entados en la genial y attstcm tignra. tle nnestro sabio Pt'Psidt•ntc de la .Aca­
<lemia el doctor Eduanlo L. Ilolmherg, considerado, a jnslo título, como 
nua \'crdaclera glorin de la ciencia argentina. 

X o sen1 po~ible cimentar con segnra;; bn:;es el a<lelanto illlln:lrial del pnís, 
hast;L que los problemas \ll'l lJÍcrro y del combustible hayan ;;ido re ·ueltos 
en for111a qtte asegure la indcpClHlencia económica de nue;;fra incipiente in­
dnstrin, nacional. Por granclc;; que 8Ptln lo;; sacrificios !]tlC el estn\lio d 'e;;toR 
a~nnto;; origine, por e:>caso:; IJile ftteran los bene1kio!l obtenidos basta la 

fctlm en las repetidas :r paciente;; iuvestigadones efednada,, es dch(•t· pa-
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triótico, y así lo han reconocido Riempre nuestras antorilbdes, continnar 
dedicnmlo las mejores preferenei:tR a la posible solución de asnnto. tan fun­
damentales. 

JmhnÍllos en estas ideas, 11os lt emos propnesto trncr este peqncño aporte 
a mm de esas cuestione;;, efectuando el análisis de lns arenas ferruginosas 
<le N('cochea y estndiando la 11osihilidad ele Sll explotación . Mny lejos esta­
mos de suponer que e:;ta contrib11ción l!('gne a reRoh-er, ni aun en parte, 
tan ma~no problema: pero, ·i no obstante la mode>~tia de nuestro tra­
bajo, pudiéramos transmitir a alguno;; de <plÍenes lo juzguen el interés que 
nos ha originado el estudio de tan importante asunto, sólo con ello encon­

traríamos la satisfacci(m de creer qne hemos realizado una obra úlil y opor­
tnna. 

Respecto de su trabajo manife tó que la monografía que presentaba 
tenía por objeto demostrar la importancia de los yacimientos ferrugi­
nosos que existen en las playas de Necocbea, y la posibilidad de su 
explotación industrial, en un porvenir no mny lejano. 

La primera parte del trabajo comprende un e tudio macroscópico 
y microscópico de esas arenas, en las que pueden separarse cuatro 
porciones diferentes: 

l. lllagnetita: Oxido de hierro magnético, en la proporción de 29,22 
por ciento; 

JJ. llmenitct: Oxido de hierro titanífero, 24,76 por ciento. 
IIJ. Arenctferru.r;inosa, de grano mediano, 27,89 por ciento. 
IY. ATmut común, <le grano gmeso, 18,13 por ciento. 
Bl segundo capítulo está destinado al estudio y discusión de los 

métodos de separación y determinación cuantitativa que entran en la 
composición química de las arenas ferruginosas. 

El autor ba dado especial importancia al estudio de los método. de 
evaluación del titanio, metal que se encuentra en cantidaues apre­
ciables en el producto analizado. El número de ficha bibliográficas, 
c-itaclas al respecto, alcanza a 72. 

En un tercer capítulo se detallan los resultados obtenido.· en los 
análisi . . ele cada una de las cuatro partes en que han sido separadas 
las arenas ferrnginosas de Necochca. 

La magnetita, u óxido de hierro magnético separable por un imán, 
contiene 76,599 por ciento de óxido salino de hierro, que corresponde 
a 55,441 por ciento de hieno metálico, teniendo, además, l 5,940 por 
ciento ele anhídrido titánico. 

El óxido de hierro titánico no magnético (ilmenita), contiene G2,86 L 

por ciento ~le óxido sal ino de ltierro, que corresponden a 45,496 por 
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ciento de hierro metálico, y tiene 3:.!,553 pot' ciento de anhíclri<lo ti­
tánico. 

En la arena de grano mediano existe 41,114 por ciento de óxiclo 
salino de hieno, fJue rep1·esentan 29,7:>7 por ciento de hieno metú­
lico; y en el residuo, constituí do por arena lle grano grne o, existe 
22,622 por ciento de óxido salino üe Lieno, con l G,373 por ciento de 
hierro mctúlico-

Sigue, luego, un capítulo destinado al estudio comparativo entre la 
composición de las arenas de ~ ecocLea y las de otros yac imientos 
similares americanos para poder estaulecer la semejanza que existe 
entre unas y otras. 

(Ju capítnlo aparte cst¡í, destinado al e tuclio de los productos side­
rúrgit:o obtenido , con la.' arena, fenuginosa de~ ecochea. Son és­
tos: una fundición y un h ierro dulce, de los que se lta efectuado e l 
análisis químico; algunos ensayos físicos, y la metalografía mim·os­
cópica . Seis microfotogmfía indican la estructma de estos productos. 

El último capítnlo está destinado a demostr·ar la posibilidad de la 
la explotación de las arenas ferrugino , as de :N ecocltea, y Re termina 
el trabajo con una incitación a que se estudie con empeilo la fase t('C­
nológ-imt del proulema, en ht seguridad de qne, con ello, se habrá re­
portaclo uno de lo má grande:-; servicio~ al adelanto industrial de 
nuestro país_ 

Cada clisel'tante, al terminar s n exposición, fu é del>itlamente a plan­
elido. 

Luego, el sefíor ministro y miembro de la Academia doctor Ángel 
Gallardo, hizo entrega a los nne,·o · académ icos, de sus corre ·pon­
<lientes diplomas, entre los plúcemes y fel icitacione de la concn­
nencia. 




